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D Á M A S O M E N G O D 
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«EL AZARAQUE» 

F R U T A S FINAS D E AMERICA Y D E L PAÍS 

Especialidad en cestas para regalo 

Marqués-de Valdeiglesias, 2 -:- Tel. 94915_ 

Recordamos a los Sres. anunciantes que sus 

anuncios seguirán apareciendo en nuestra re­

vista mientras no nos envíen la baja con un 

número de antelación. 

También insistimos en hacerles presente que 

quisiéramos que continuasen todos los anun­

cios toda la vida, pues esta sería la forma de 

adquirir nuestra publicación la importancia 

que por su título merece. 

Recauchutados "Iberia" Ltda. 
P A S E O DELICIAS, 22 

Recauchutados únicos en Madrid de integral 
has ta el talón de la cubierta quedando como 
nueva. Objetos de goma mode lados . Pa rches 
y disoluciones. Teléfono 71230 

SPALLA HERMANOS 
FLORES NATURALES 

GRANDES CULTIVOS DE ARBOLES, ARBUSTOS 
Y PLANTAS DE SALÓN 

Plaza de García Hernández, 6 
. (Antes del Rey, 5) 

CONFITERÍA PASTELERÍA FIAMBRES 

N I Z A 
V A Q U E R O H E R M A N O S 

ESPECIALIDADES PARA THE 

Argensola, 26 y Orellana, 16. - Teléfono 33253 
Glorieta de Bilbao, 7 y Sagasta, 2. - Teléfono 13275 

PLANTAS Y FLORES NATURALES 

D O M I N G O 
Hortaleza, 90 Teléfono 33234 

Folletos de interesante 
actualidad 

Como podemos y como debemos ir a 

la Política. 20 céntimos. 

Constitución y Parlamento. 

40 céntimos. 

Escritos por nues t ro colaborador 

J O S É R U I Z F E R N A N D E Z 
Estos folletos son útilísimos para propaganda política 

de derechas. 
Pedidos: Redacción de CRUZADA CATÓLICA 

El que llamándose católico anuncia y compra 

la prensa enemiga no merece tan preciado títu­

lo, pues contribuye a la persecución de que es­

tamos siendo objeto desde hace mas de un año 

los católicos. 

Disponible 

P E R F U M E R Í A C O P P E L l A 
N O V E D A D E S 

B I S U T E R Í A 
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N o s o t r o s defende­

mos los intereses de 

todos los Católicos, 

llámense p e q u e ñ o s 

comerciantes, prole­

tarios o capital istas. 

12 ENE. 19. 
I 

Este periódico no tie­

ne Empresa. No de­

pende de nadie. Es 

Católico y completa* 

mente independien­

te en la politica. - : -

11 Número 6 
M a y o 

Redacción y Administración: 
Bocángel, 6 dupdo. M A D R I D Teléfono 53140 Precio: 15 céntimos 
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¡Oíi dulce Madre mía, fiel nuncio de bonanza! 
escucfia la plegaria que sube liasta ese altar, 
de tus piedades trono, cancel de mi esperanza, 
feliz iris que anuncia perdón, ventura y paz. 

Las huestes del averno, alzándose con salla 
de espanto y tuto llenan hoy nuestro corazón, 
i Ven Madre en nuestra ayuda, defiende nuestra Espalla 
recuerda que fué siempre tu pueblo, tu nación... 

De mil y mil errores se siembra el fértil suelo 
do tu virginal planta benigna se posó, 
y cunde el sectarismo, hasta clamar al cíelo 
venganza, los delitos que aleve perpetró. 

¡Oh Madre, no los mires! con til nevada mano 
cubre esa faz divina, porque no llegue a ver 
los múltiples abrojos, que odio cruel e insano 
a Cristo y a su Iglesia esparce por doquier. 

Por eso en vez de flores, cuyas corolas varias 
anhelan con matices tus plantas adornar, 
venimos a ofrecerte grupos de pasionarias, 
emblema jiel de un pueblo que gime en el pesar. 

Mas si este pueblo ciego merece esos pesares, 
porque a su Dios ingrato y al par desleal fué, 
llorando arrepentido hoy vuelve a tus altares 
mostrando que aún palpitan su religión y fé. 

¡Oh Madre, no desoigas el suspirar prolijo 
de tantos nobles pechos, qne ostentan por blasón 
tu imagen venerada! ¡ay, ve que son tus hijos 
e imploran angustiados tu amparo y protección! 

Míralos agrupados con lágrimas a mares 
llorar de un mundo impío la prevaricación. 
Míralos animosos abandonar sus lares 
por defender a Cristo y darle adoración. 

Y en este mes florido, al par aniversario 
de aquel que el más amargo de nuestra vida fué, 
cual nunca, mira alzarse hasta tu santuario 
los más ardientes votos de nuestro amoryfé. 

Escúchalos, y abrevia los días de amargura 
que tus leales hijos sufren con sumisión 
soñando con el triun'o, principio de ventura, 
en el que n reinar venga de Cristo el corazón. 

CONSOLACIÓN. 
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P A S E O DE R E C O L E T O S , 21. - TELÉF. 14303 

CALLE DE G E N O V A , 25. - T E L E F O N O 32266 

Q U E S O S MANTECAS P O S T R E S LE­
GUMBRES D E T O D A S C L A S E S 



CRUZADA CATÓLICA 

Al cérfar hoy el paréntesis que nos impuso el fervor religioso de los úl t imos días abrimos 
los ojos a la conmemoración de la República. Nos la recuerda el a lmanaque, que no, en ver­
dad, el rumor de la calle. 

¿Qué les dirá el silencio, el frío, a los que han puesto obs t inadamente una mueca tr iste y 
agria en el perfil de la República? Tiene dos años , y ya no sabe cantar ni reír. 

¿Dónde está la opinión? ¿Quién tiene la opinión? En el famoso espectáculo de Bilbao el 
Sr. Azaña decia, con su magnífica y desdeñosa jactancia: «¡Aquí está la opinión!» «Y los 
otros —preguntaba —, ¿dónde están?» ¡Pues ya lo ve! En esos millones de silencios que le per-
miten aguzar, para no escuchar nada, la sensibilidad del oído. 

Pues to que el Sr. Azaña tiene bien acreditado que no es liberal ni demócrata , y en cambio 
es enemigo del tópico y presume a ra tos de su espíritu cultivado, recoja al menos , y examínela, 
la opinión selecta del republ icanismo. Ya le ha dicho D. Miguel de U n a m u n o su parecer, siem­
pre díscolo. Pe ro ha expuesto también el suyo un hombre que, na tura lmente , n o tiene las pre­
ferencias de nues t ra devoción política, pero que se l lama Sánchez Román-, es decir, madura e 
inteligente serenidad jurídica, pensamiento agudo: el valor, en suma, más recatado e intere­
sante de la vanguardia del régimen. Si al Sr . Azaña le cercan las disconformidades por el fren­
te y por los flancos, y le ahoga hoy el silencio sepulcral de la nación, ¿cómo aspira a enterarse 
de la obligación ineludible de dimitir? ¿Por las elecciones? 

Ya puede el Gobierno ganar las elecciones. Las elecciones pueden ser un sismógrafo que 
registran los movimientos convulsivos, los terremotos del cántaro, el seísmo de las coac­
ciones. . . Pe ro lo de ahora , lo que sucede ahora es muchís imo más delicado, aunque menos 
ruidoso. Saque el Sr. Azaña un te rmómetro al balcón. Y la co lumna de mercur io descenderá 
a cero grados al sol y se helará a la sombra . ¿Cómo puede el Gobierno resistir una tempera­
tura tan baja? No es difícil averiguarlo. Aparte del gran calor que expende la satisfacción 
inigualada de Indalecio Pr ie to , están los rayos luminosos que proyecta la fantasía y el carbón 
que se quema en el brasero de <das confianzas». 

Las «confianzas» son la fórmula, el asidero de los náufragos. Las fórmulas permiten el es­
carnio y la bur la de las realidades. Po rque en la vida política de un pueblo lo impor tan te es la 
vitalidad, el contenido de cada fase histórica, no la teoría; de n inguna manera la dogmát ica 
que acaricie un jefe de Gobierno . En un régimen liberal y democrát ico este Gobierno no puede 
seguir, porque teniendo lo que él dice que necesita, k falta lo único que en realidad es esen­
cial. Al Gobierno le falta el país . El Gobierno está jugando por eso con fuego. El Sr . Lerroux 
ha dicho que esa política conduce a una República sin país, y noso t ros comple tamos la frase 
de otra manera , asegurando que una República sin país , si no cambia en un país sin República, 
supondrá una oligarquía o una t i ranía. La oligarquía o la t iranía de «la fórmula», apl icada 
como un dogal de hierro a la garganta de las aspiraciones nacionales . 

El Gobierno no tiene opinión, fuera de la asistencia de una mayoría profundamente dividi­
da, de hecho también disconforme, que se subordina a las exigencias de una tr iste or todoxia 
part idista . Ossor io y Gal lardo y el doctor Marañón no son para un Gobie rno suficiente com­
pañía: el pr imero, porque sufre los his ter ismos de una menopaus ia que no acaba y que le mor ­
tifica; el segundo, porque las secreciones internas no const i tuyen garantía de acierto en la con­
ducción del Es tado . . . 

Millones de silencios, de bocas cerradas , de brazos que caen desvaídos, de balcones y venta­
nas que no han variado de fisonomía, y que por eso diríanse descontentos y hosti les, p roc laman 
la soledad del Gobierno . La República tiene dos años , y ya no sabe reír.. . Pe ro los padras t ros 
están contentos ; los padras t ros son aquellos que cambiaron la blusa de Juan José por el traje 
de etiqueta, y, ante el agrio semblante y el perfil que Or tega y Gasse t creyó necesario rectificar, 
lucen un solitario escandaloso, que les apris iona y les a tornienta el dedo del corazón. . . 

(De La Nación). 

Al cumpl i rse los d o s años 



CRUZADA CATÓLICA 

G o b i e r n o n e c e s a r i o 

¿Las leyes deben ser dictadas teniendo en cuenta prin-
* îpios fijos, o según el capricho de los legisladores? ¿De-
''en gobernar los más o los mejores? 

Surge una cuestión previa e indispensable para con­
testar con acierto estas preguntas. ¿El hombre es más o 
"o es más que materia? ¿Hay o no otra vida? 

Muchos se desentienden de esta cuestión dejándola al 
criterio de cada cual y de aquí provienen todas las inde­
cisiones y todas las perturbaciones respecto a la gober­
nación de los estados. 

Antes que determinar la cualidad de las leyes y la for­
ma de dictarlas debe contestarse clara y concretamente 
'̂ i el hombre tiene espíritu y, por consecuencia, otra vida, 
o no es más que materia y se descompone al final de la 
presente. Si no es más que materia el hombre debe ser 
libre, completamente libre, como puede serlo un león o 
cualquiera otro animal; puede y debe hacer lo que quie­
ra, como quiera y cuando quiera, y si por su condición 
de sociabilidad estima conveniente vivir en sociedad 
porque entiende que así le es más agradable la vida, no 
hay duda que el gobierno más indicado es el que deter­
mina el sistema liberal, democrático, parlamentario, ya 
que al mayor número hay que suponer mayor fuerza 
para imponerse y así será de razón que los menos que­
den sujetos a los más aun cuando éstos establezcan le­
yes perjudiciales, puesto que habrán nacido de una fuer­
za basada en el principio intangible de la libertad. 

Y en este caso ¿en qué condiciones quedan las mino­
rías; los que no están conformes ni quieren estas leyes? 
Pues las minorías, en uso de la libertad aV^ue antes alu­
díamos, pueden optar por una de estas tres cosas: o so­
meterse a lo que disponga la mayoría, o realizar propa­
ganda para obtenerla, o rechazar sus acuerdos si cree 
tener fuerza para ello. 

Se dirá, esto último no es razón ni justicia; pero ¿dón­
de está la razón? ¿dónde la justicia? ¿Está acaso en lo 
que quiera la mitad más uno de los votantes? No. Para 
construir, por ejemplo, un puente vale más el voto de 
un ingeniero que el de todos los obreros juntos. Se dirá 
que por el sistema liberal, democrático, parlamentario 
no legislan los electores, sino aquellos que éstos eligen 
por considerarlos más capacitados. Pues entonces ¿por 
qué en todos los parlamentos y en casi todas las vota­
ciones se precisa que los jefes indiquen si hay que decir 
sí o no; no demuestra esto claramente que no tienen 
aquella capacidad que se les suponía? Y aparte de no ser 
así cómo debe definirse la razón y la justicia, si no su­
piéramos por larga experiencia como se forman las ma­
yorías con sus lacras de ignorancia, interés, falsedad y 
malicia; si no supiéramos que la misma cosa que acepta 
hoy como buena mañana la considera como mala, y no 
sólo en algo accesorio, sino fundamental; y si no supié-

faiilos que rriUchas Veces íá ntayoria Varía de criterio y 
no se rige por sí misma, sino que se deja conducir por 
uno o por unos pocos, podríamos hacernos la ilusión de 
que lo que ella dijese fuese lo más conveniente; pero si 
tenemos en cuenta dichas lacras no es posible admitir 
que lo que ella quiera sea más razonable y más justiciero 
que lo que quiera la mitad menos uno del total. 

Otra teoría aún más pintoresca es la de aquellos que 
dejando que cada cual piense de la otra vida lo que ten­
ga por conveniente establecen como solución el princi­
pio liberal de una mayoría obtenida mediante la propa­
ganda de toda Clase de ideas, pero restando en la práctica 
algunos principios fundamentales que consideran intan­
gibles: y estos tales no tienen en cuenta que según dicho 
sistema liberal, todas las ideas, absolutamente todas, 
incluso las más adyectas, son igualmente respetables y 
su práctica realizable y que si ellos restan algunos prin­
cipios con la misma razón los otros pueden restar otros 
contradictorios, y entonces adiós principio liberal pues­
to que se cercena la libertad para unos o para otros y se 
impone la fuerza, o lo que es lo mismo, los opresores y 
los oprimidos, que es, al fin y al cabo, el verdadero prin­
cipio liberal, democrático, parlamentario. 

Pero este maremagnun se resuelve y anula en el mo­
mento que se aclare y determine la vida futura del hom­
bre, porque una vez establecido el principio espiritual y 
eterno de la humanidad se hace preciso buscar el funda­
mento de todo gobierno, no en el régimen de mayorías 
o minorías, sino en la consecuencia del principio filosó-
fico-moral de una religión, puesto que estos principios 
son dictados no por los hombres volubles que no tienen 
la certeza de la verdad y del bien, sino por un ser divino 
superior a todos ellos y con visión perfecta de lo que 
conviene, esto es, por la autoridad de Dios. 

Llegados a esta conclusión no cabe ya otra finalidad 
que averiguar cual sea la religión a cuya moral deben 
sujetarse todas las leyes que se dicten y dejando a la 
discusión de los filósofos de las demás naciones el hacer 
las correspondientes averiguaciones; en cuanto a nues­
tra nación ya es sabido que para la inmensa mayoría de 
los españoles la verdadera religión no es otra que la , 
religión católica. 

Una vez convenidos en que la legislación de los esta- ' 
dos debe estar supeditada a la moral de un principio 
religioso, entonces si que se puede admitir que las de­
más cuestiones puramente materiales sean resueltas por 
mayoría, aun cuando nosotros entendemos que lo me­
jor seria que se resolviesen por un Gobierno cualquiera, 
asesorado por entidades conocedoras del asunto que se 
trata de resolver. 

Luis SÁNCHEZ. 

Haga sus alfombras en su domicilio, los mejores mate­
riales para las mismas resultando el metro cuadrado de 

treinta a treinta y cinco pesetas los tiene 

ZORNOZA 
Calle del Arenal, 20 



CRUZADA CATÓLICA 

A G R U P A C I O N E S O B R E R A S 

Indudablemente, en España, todo es por rachas, y hoy 
priva la de Agrupaciones Católicas de Obreros. Me pa­
rece muy bien que los obreros de derecha o católicos, 
que para mi tienen la misma significación, funden agru­
paciones donde ellos, independientemente de la política, 
analicen sus problemas y se lancen a la resolución de 
los mismos. Lo que ya no me parece tan acertado es el 
medio de que se valen para organizar esos centros o 
agrupaciones. Se hizo un patrón y por ese se intentan 
recortar todos los que surgen y han surgido. 

Los obreros, como no tienen dinero y lo necesitan 
para la formación de esas agrupaciones, siempre tienen 
que recurrir a algún Mecenas, que casi nunca suele fal­
tar, pero que también en la mayoría de las veces impo­
ne sus condiciones; condiciones que, de antemano, de­
claro que no son leoninas ni muchísimo menos, pero 
que empiezan por hipotecar la independencia y libertad 
de movimiento que requiere toda sociedad obrera que, 
aparte de su ideología, tiene que enfrentarse a cada mo­
mento con el capital, que, desgraciadamente, casi siem­
pre es el mismo que la hizo nacer. 

Como yo, prescindiendo del matiz político de cada 
obrero, a todos los clasifico luchadores por un mismo 
fin, pero que para llegar a él utilizan distintos medios, 
de igual manera clasifico a los patronos que, en su cali­
dad de tales, tienen que repeler las acometidas de los 
trabajadores, los cuales, todos, sin reparar en el color 
de cada uno, luchan por lo que iodos llaman sus justas 
aspiraciones. 

Los socialistas, comunistas y demás istas apoyan sus 
peticiones en las doctrinas que sus «apóstoles» (admita­
mos la irreverencia) les predican, para la consecución de 
las cuales no titubean en emplear los medios más o me­
nos violentos. 

Los obreros católicos estoy convencido de que llega­
rían a un acuerdo con los socialistas, comunistas y de­
más istas en muchos puntos, si unos y otros se despren­
dieran un poco de las conciencias, de sus medios, de lo 
que saco la consecuencia que tanto los patronos rojos 
como los blancos y los obreros azules tanto como los 
negros tienen entre si puntos de una gran analogía. 

El obrero católico sabe que tiene derecho a trabajar y 
a que su trabajo le produzca lo necesario para vivir. 

Al rojo le sucede lo mismo. 
El patrono cristiano (por tal se tiene) supedita los jor­

nales a los ingresos que obtiene en su industria, en una 
proporción a favor, casi siempre, del capital que para él 
es la fuerza más poderosa que da impulso a su taller, 
fábrica u otra cualquier industria. Hay una clase de pa­
tronos que hacen sus cuentas de tal manera que cuando 
ganan pierden (dicen que pierden) y cuando pierden... 

K A U L A K FOTÓGRAFO, ALCALÁ, 4 

bueno cuando pierden es mejor no saber lo que dicen-
Voy a referir un caso que se comenta por si solo. 

En mi profesión estuve contratado dos años consecu­
tivos con un mismo patrono, al que los negocios le mar­
charon magníficamente durante el primero y bien duran­
te el segundo. Un día y a propósito de no sé que salió la 
conversación sobre lo bien que se le presentaban los ne­
gocios del tercer año (estaba caducando el segundo) y el 
buen señor se lamentó: 

— Buena falta me hace, porque lo que es este año se 
torció el carro. 

— ¿Pero cómo? ¿Le ha ido mal? 
— Tú verás, el año pasado gane diez mil duros y este 

que acaba no voy a ganar ni seis mil. 
Este es el tipo de patrono cristiano, mahometano y 

budista, con las excepciones que en todas partes existen. 
Ya tenemos apuntados los puntos de coincidencia de 

cada una de las dos partes. Vayamos al análisis de lo 
que les separa. 

El socialista, comunista, etc., etc., cuando no le dan 
lo que pide se manifiesta violentamente y no le importa 
llegar al terreno personal donde sabe que la sangre de 
alguien va a derramarse, porque supone que lucha por 
una causa justa. 

El católico en este punto concreto piensa igual, pero 
no quiere matar porque es creyente en un Dios todopo­
deroso que se lo prohibe. 

El obrero católico cuando le niegan lo que él sabe que 
deben darle, porque así lo predicó Cristo y así lo orde­
nan los Santos Pontífices en sus Encíclicas, se duele de 
la falta de corazón de los que egoistamente sólo son hu­
manos, cuando ven que los de enfrente atacan a Dios y 
queman sus templos, y no todos por Dios y sus templos, 
sino que la mayoría se proclama hermano del obrero, 
porque sabe que después de quemar los templos y escar­
necer a Dios, saquearon sus palacios donde juntamente 
guardan la imagen del Redentor, que debieran llevar en 
el pecho, y el oro que debieran dar a manos llenas a los 
necesitados, por eso es por lo que se agrupan al humilde 
en los trances tan funestos porque atravesamos, por eso 
hacen ostentación de su catolicismo, que en muchos es 
una comodidad y en otros un lujo. 

La fe del humilde, el catolicismo del pobre, es el que 
agradece Dios, porque va depurado por el sufrimiento. 
No compréis tantas cruces, haceros una en el corazón 
pero que sea sincera, no pedirle al Señor que arregle el 
mundo que parece desquiciarse, pedirle fuerza para la 
enmienda ya que vosotros habéis traído este caos. 

A N Í B A L CHORFOS CROFYACS. 

B U R D I E L E l e c t r i c i s t a 

E s p o z y M i n a , 5 T e l é f o n o - l a s i S 

¿DESEA V. vestir a !a moda y disfrutar las bellezas de un corte estético y admirablemente adaptado 

a su gusto y figura? Visite sastrería Z a r d a í n la casa más surtida de Madrid en pafie-

ria fina. Siempre novedades, gusto exquisito, precios ventajosos, trajes y gabanes a medida en preciosos y ricos géneros 

de 75 a 250 pesi t. s. Z A R D A I N H o r t a l e z a , - I O S m o d e r n o T e l é f o n o 3 5 9 5 3 



CRUZADA CATÓLICA 

NUESTRO EXTRAORDINARIO LAS ÁGUILAS ROTAS 

* ^ La multitud impaciente asaltó los vehículos que 

Estamos verdaderamente asombrados del éxito habían de trasladarla al campo de aviación, donde 
obtenido ir nuest o extraordinario de abril, y los héroes de aire dibujarían en el espacio sus 
motiva nuestra a s o m b r o el hecho de agotarse la quiméricas viñetas, para admiración y recreo del 
edición antes de acabar la Semana Santa, a la Pueblo buer^o... 

d i i L c s , u c d L - d i ^ o g^j^^j pájaros de aCero, ya escalan las 
que Iba dedicado el número. alturas..., son águilas que se persiguen, que riñen 

Tan ráoida fué a venta que no pudimos aten- » > • » . , ,. 
ciii rapiaa l u e la ve h Zr.„;r,ric< nn<; Por entretener a los que pegados a la tierra no 

der todos los oed dos que de provincias nos k m í - » 
luuub lub pcu iuu 4 ;,„^„,..^„Ha «i pueden hacer mas que miraí. 

h a b an hecho Esto tiene mas importancia si se k ^ 
u i d u necno. Dbiu i i c u c y ^ trepida en el espacio, hay momentos 

tiene en cuenta aue hicimos doble tirada üe la , , • A , A ^ 
ic e n cuenid q u e lu^ „ A^ n 0^ f>n in- en que se confunde su jadeo con el grito de ad­

acostumbrada v aue e precio era de U,2b, en m- h ^ , • . . j , 
.̂'s umurdud y q u e c î . ^ ^ ^ , „ A ^ miración de la multitud entusiasta; todos aplau-Kar de O 1 0 n u e es o aue venia costanao. ^ f, 1 u e u,iu, que eb lu q „,^„,„„<, ^^n los ¿en y los caballeros del aire para corresponder a Nosotros aue no nos envanecemos con ios J • . , 
NUBÜIROS, que no ^ ^̂ RR^CNONRLP a os ap ausos hacen una nueva pirueta con el halagos, sabemos que tal éxito no corresponde a 

la pobreza de presentación del número, ni a las Paiaro metálico. _ 
V , ^ - _ „ , „ m n r h f l Sa en nuevos aparatos, se esparcen por la ciu-modestas plumas que lo escriben, sino a la mucha • a a 

caridad v amor que hay a todo l o católico en dad, se pierden de vista. 
caridad y amor que nay a lo aparatos, dos águilas se persiguen, una se 
estos tiempos en que tanto, se escarnece nuestra ^^^^^ J^^^ ^^^^^ ^^^^^ ^ ^^P ^^ .̂̂ ^^^^ 

' ' c o n ' l f ñ n de atender en parte a los pedidos encima pero el pájaro de abajo, en un último es-
. . CÍN-ii^n h n n > n - fuerzo, ogra descender rápidamente huyendo del partculares que de provincias nos siguen hacien- , * . , , , , . , 

H d i i n - u i d i c s 4 ^ F ^^r.^y,^] V n n r lo que le persigue; el publico aplaude la destreza d o , hemos hecho una tirada especial, y, por lo n , , . . 
tanto, facilitaremos los números que se nos pidan del que ha logrado escapar cuando ya parecía 
del extraordinario de abril a 0,25, que se puede apresado; en su vertiginosa carrera ha lanzado un 
enviar por giro o en sellos de correos, según la gran pañuelo que flota en el aire, y poco a poco 
c t d d del edido desciende. 
' ' u ñ a ' v e z ' m ^ á s da^mos las gracias a cuantos nos El águila burlada vuelve a la base. Aterriza. 

A í ^ , . , 0 , - , . , o m n r p n r l i r l a áp la nue Salta de la carlinga el piloto, y exclama: ¡Se ha ayudan en esta campana emprenaiaa, ae la que ^ , ^ ^ 
A A n ; ^ . ^ J ^ » r , m r > c c i . H r pHpl/intp estrellado! Todos enmudecen de terror, con ayuda de D I O S esperamos salir aaeíante. j , , • , . , ^ -A 

El juego de las águilas de acero ha tenido un 
epilogo triste, trágico... 

SE A L Q U I L A piso 16 habitaciones todo confort ^^^^^^ ^^^^^ ¿^gf̂ ^ ^^-^^^^^ 1̂  

VELAZQUEZ, 3 tido, le han hecho llorar. 
. .. _ — •— Un crespón negro flota en la capital de la Re­

pública que celebra su segundo aniversario. Una 
Aguas minerales mancha roja se dibuja en el cielo gris de la tarde 

1 i. 1 1 „ / „ -1 borrascosa y triste. Mondariz botella s/c ^-45 
g ^ 3Q Han muerto unos hombres que seguramente en 

T ° 5̂̂ ^ i'oA el trance supremo a que les llevó su arriesgada 
Insalus » 1»*" t •' A • , T^- • „ , . , profesión recordarían al Dios que en ese mismo Cabreiroá » T,áU _̂ u , . , 
Vichi catalán » 1 25 acababa de resucitar, y al que pedirían mise-
^ ^ .i'on ricordia en el último instante. 
Ces tona » l,vU x, , ,, , ^- A , rj . -1 No los lloréis, que el Dios de los cristianos los B o n n e s » 1.5f , . , , . j , 
Hoznayo garrafa de 5 litros s/c 3,15 volverá a elevar hasta donde no llegaron nunca 

_ ^ , , , , con sus máquinas los caballeros del aire. Depósi to de t o d a s c lases 

Serrano, 8. Teléfono 55645 FRANCISCO FAYOS. 

Los a lemanes, para salvar su nación, boicotean y expulsan 
a judíos y masones . Los católicos españo les sost ienen 

con su d inero la p rensa y el comerc io judío-masónico. 
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CRUZADA CATÓLICA 

T Á C T I C A S E F A R D I T A 

No hay que dudarlo, el problema social de España y 
el del mundo entero, estriba principalmente en el proce­
dimiento a seguir por las colonias judías infiltradas en 
las sociedades de las distintas naciones, que de tiempo 
lejano se proponía dominar a la masa humana para 
manejarla a su antojo, poseyéndola y aniquilándola, 
una vez satisfechos sus anhelos sectarios. Estratégica* 
mente, han ido ocupando los puntos aquellos donde 
por la carencia o pequenez mental de un pueblo, les es 
fácil desarrollar su táctica preconcebida, para ir tendien­
do sus redes, donde han de quedar presos, atenazados, 
los movimientos de las generaciones cuyos espíritus se­
rán amalgamados por aquellas conciencias leprosas que 
se tiñen de sangre al usar de sus procedimientos perver­
sos, sembrando el odio y la muerte entre los hijos de 
una misma raza que se entregan a las mayores vilezas 
mediante el influjo morboso del oro semita. 

La raza hebrea ha vivido mil novecientos y pico de 
años esperando pacientemente, pero siempre avizorando 
cuándo y cómo sería el momento oportuno para llevar 
a cabo los célebres «protocolos» que hoy están llevando 
a la realidad, significando sus máximas esperanzas, ¡su 
obra definitiva!, descristianizando a la humanidad, per­
diendo el timón de la gran nave del mundo para que en 
las tempestades que se tendrán que desencadenar en el 
océano de la vida nos estrellásemos contra los arrecifes 
de la incongruencia mental de esta sociedad descom­
puesta y loca. 

Carlos Marx, saturado de rencores contra sus seme­
jantes, vertió todo el veneno de sus pasiones sobre las 
hojas de un libro, hoy arca donde se guarda el veneno 
más activo que los hombres pueden soñar, disfrazada 
con el nombre atrayente de la salvación del proletariado 
mundial; y todos los obreros, atraídos por el imán de la 
sugestión de teorías salvadoras, gira en derredor de ese 
falso sol que hoy deslumhra las miradas enfebrecidas 
de los que buscan su redención... 

Vino la Gran Guerra y los judíos vieron que era el 
momento oportuno para actuar, y comenzaron su obra 
dando mayor impulso a las teorías de Marx, inoculán­
dolas en el cerebro de los ejércitos beligerantes donde 
forzosamente tenían que florecer por ser campo abona­
do para el hombre las fatigas y horrores de esa guerra 
prolongada; y bien pronto dio el fruto que esperaban, 
porque en el ejército ruso primero, y en el alemán des­
pués, cundió la desmoralización bélica, la repugnancia 
contra la guerra que a nadie debía sorprender, porque 
quedaba justificada una reacción psicológica contra un 
proceder brutal. 

En la mente de aquellos millones de combatientes al 
retirarse de los frentes de batalla para volver al descan­
so definitivo del hogar, iban aquellas impregnadas de 
fantásticas alucinaciones socialistas que les anunciaba 
el alborear de una nueva vida pictórica de ilusiones, 

hasta entonces para ellos desconocida; estas ilusiones 
llegaron al máximo desarrollo en el corazón de los ere' 
yentes, y Rusia fué teatro de las escenas más sangrien­
tas y espantosas que la Historia puede registrar. El arca 
del veneno marxista se destapó, y administraron su 
droga a grandes dosis a aquellas gentes que, borrachas 
ya, sólo soñaban con teñir de rojo el suelo nacional; y 
se implantó el régimen soviético, paraíso de sus más 
altas ilusiones, donde más tarde un judío se adueñaba 
del Poder para atar a la Rusia con las cadenas israelitas 
y convertirla en laboratorio de sus dañinos experimen­
tos, exportando a todas partes el fétido olor de su revo­
lución sangrienta. 

Mediante especulaciones audaces el dinero de ciertas 
naciones perdía su valor mientras las bancas interna­
cionales judías abarrotaban sus arcas con el oro que su­
ponía la ruina de los Estados más fuertes y solventes, 
procedimiento estudiado por los financieros más nom­
brados de esta raza, para secuestrar el mercado moneta­
rio del mundo y someterle a las decisiones de su políti­
ca mal intencionada, para abarcar la cintura del globo 

• terrestre y oprimirle a medida de sus deseos, retorcien­
do de este modo las conciencias más rectas, que forzo­
samente se tenían que doblegar ante el soborno del pre­
ciado metal... Así compran las plumas de los escritores 
más famosos; así compran los labios de los oradores 
cuyas frases prometedoras alientan a las masas obreras 
por los derroteros más oscuros y peligrosos, para alcan­
zar el más allá que tanto esperan, como si al final de 
tanta lucha, de tanto caminar por la senda revoluciona­
ria, encontrasen la clave de su porvenir, desterrando de 
la vida de la humanidad toda idea religiosa, por creerlo 
es el freno de su libertad. 

Así se extendió el poder judío ocultando su verdadero 
fin, medíante las sombras de la masa proletaria, que 
llevan en su alma el portavoz de esa secta que tarde o 
temprano han de ser los verdugos de sus seudo-defenso-
res, crucificándoles en el calvario de la miseria y el 
dolor. 

En España, el capitalista presa su mente de terribles 
presagios, desapareció con su preciado tesoro en una 
franca huida hacia lugares lejanos donde poner a buen 
recaudo aquellas monedas que constituyen el bienestar 
en la vida; y el alejamiento de su capital dejó desampa­
rado al suelo patrio con la satisfacción de las células ju­
dias, porque esto entraba en los programas de la revolu­
ción sectaria, supuesto que así cundiría el hambre y, por 
consiguiente, el desconcierto social se produciría con 
todas las consecuencias que hoy están apareciendo en 
los rincones más oscuros del pueblo español, constitu­
yendo de este modo la gran babel, cuyos peldaños lo 
forman la soberbia de las distintas esferas sociales. 

V I C E N T E GARCÍA RODRÍGUEZ. 

¡¡Católicos!! Pensadlo bien: Una peseta ent regada a un co­
merciante judío sirve para persegui r a nuestra religión. 



CRUZADA CATÓLICA 

P U R I F I C A C I Ó N En la primera jornada del camino 

Hermosa y solemne ha sido esta Semana Santa. 
Algunos la han motejado de triste por su falta de 
procesiones y bullicio, y yo, precisamente, veo en 
esa tristeza una celebración más grande, más jus­
ta de lo que debe ser Semana Santa para los ca­
tólicos. En todos los años que han transcurrido 
en calma para nuestra religión, se celebraban es­
tas fiestas con una especie de rutina; no se pensa­
ba sino en las mantillas, en el descanso que el -
cierre de teatros y comercios proporcionaba, y 
hasta el recorrido de estaciones era una diversión 
niás que añadir al programa. Pero ahora, cuando 
han llegado los tiempos de prueba, cuando la 
persecución a Cristo y a los que en El creen es 
más cruel y despiadada, cuando las injurias y sa­
crilegios son más frecuentes, la fiesta ha cambia­
do de aspecto completamente. 

Este año la visita a los sagrarios ha sido emo­
cionante. En las iglesias, llenas de fieles, había 
un orden perfecto. En todas 1 '̂s caras se reflejaba 
la tristeza tan real como si de nuevo fuera a con­
sumarse el terrible deicidio, como si hasta ahora 
no nos hubiésemos dado cuenta de lo que esta 
conmemoración significa, sintiendo remordimien­
to de la tibieza con que han cumplido sus obliga­
ciones de cristianos en los años en que todo 
fueron dulzuras y prosperidades, y ahora, cuando 
la tierra tiembla bajo sus pies, acuden al Padre de 
bondad inagotable y quisieran como buenos hi­
jos, a fuerza de amor y humildad, cerrarle las he­
ridas que nosotros, los malos, le siguen causando 
a través de los siglos. Por esto no debemos la­
mentar mas que a medias las desgracias que nos 
afligen, porque, indudablemente, necesitábamos 
u.ia sacudida como esta para mejorar un poco, 
para purificarnos, pues de sobra se sabe que ê  
dolor purifica las almas. 

Asi que no hay que hechar de menos la alegría 
y animación callejera de otras Semanas Santas; 
esta ha sido más honda, más grande y habrá lle­
gado más a Dios. Y en cuanto a las procesiones 
nada más elocuente que esa saeta cantada en Se­
villa que encierra todo el dolor y toda la verdad 
del mo.neiito presente: 

No las busques que este año 
no salen las cofradías 
que este año tiene Jesús 
más abiertas las herías. 

NIEVES BARBERO DE FAYOS. 

Las elecciones parciales del domingo han sido 

una lección para las derechas y para el Gobierno. 

Para el Gobierno, porque la opinión ha demostra­

do que rechaza enérgicamente, virilmente, ese ma­

tiz marcadamente izquierdista y socializante. Al 

Gobierno no le decimos más, si tiene oídos que 

oiga, aunque no hay peor sordo que el que no 

quiere oír. 

A las derechas, que estudien bien la lección. 

Estamos en la primera jornada de un camino lar­

go y penoso, lleno de sacrificios, pero lleno tam­

bién de triunfos, si las derechas saben recorrerle 

con dignidad. 

Apesar de la ley de Defensa, de los atropellos, 

de las coacciones y de la persecución se ha triun­

fado. Sitios donde para las Constituyentes los 

candidatos de Acción Popular obtuvieron dos vo­

tos, el día 23, dicha candidatura, obtuvo el copo. 

Donde unas urnas se han roto, provincia de Ciu­

dad Real, ha tenido que romperlas un diputado 

socialista, valido de su inmunidad parlamentaria. 

¿Pero a qué acumular detalles...? Vayamos a la 

consecuencia que es clara. El socialismo, al que 

hemos de reconocer un contenido social equivo­

cado y funesto, pero al fin contenido social, es el 

derrotado; eso demuestra que ese contenido social 

no satisface a los españoles, pero los españoles 

están hambrientos de doctrina social, porque eso 

es lo que necesitan y lo que les satisface. Y las 

derechas españolas, con su doctrina socialcató-

lica, ¿no ha de llenar esas ansias y colmar esas 

apetencias, que hasta hoy tantas veces han sido 

defraudadas...? 

Las derechas españolas deben prepararse para 

andar la segunda jornada del camino. 

C o m p r a n d o en los comer -

cios q u e se anunc ian en la 

p rensa católica favoreces tu 

m i s m a causa. 
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SÁBADO DE GLORIA 

Madrid. - Convento de la Asunción. 
Sábado de Gloría. O ímos ya el toque de la campanai 

esa campana alegre y querida que hemos oído en tan di­
versas ocasiones en los muchos días de los numerosos 
años, que állí pasamos durante nuestra educación. 

¡La o ímos otra vez y de qué distinta manera...! ¡han 
pasado tantas cosas. . .! ¡todo ha cambiado tanto de cuan­
do nosotras estábamos,. .! Pero a pesar de todo al oírla 
hoy al anochecer, sabemos que allí dentro íio cambió 
nada y sin duda tocan a maitines del Domingo de Pascua. 

No nos hemos equivocado, subimos a la capilla y ve­
mos todo igualmente preparado que en nuestra época. 
Nos arrodillamos y al hacei" la señal de la cruz pedimos 
al Señor recogimiento para estar lo más dignamente po­
sible en Su Presencia. 

De pronto un acorde piánisimo, tocado, no cabe duda, 
por artistas manos, nos saca de nuestra meditación. 

Levantamos la cabeza, la capilla está iluminadísima, 
el altar cubierto de flores blancas y lilas; la marcha va 
en aumento y por una puerta lateral vemos cómo apare­
cen dos velas encendidas llevadas por dos educandas, 
íes Sigue una madre, detrás dos y por último tres, se po­
nen delante de la barra de Comunión dos niñitas, van 
con gran respeto a dejar a los pies del altar las velas. 
Vuelven a unirse con las madres y después de hacer una 
reverencia salen como en procesión. 

El efecto es fantástico, primero vienen las niñas, todas 
vestidas de blanco, luego las madres, con sus hábitos 
morados poco perceptibles, pues llevan las capas blan­
cas con sus magníficas colas, el velo impecable es de 
este mismo color. Qué pena, ya se separaron y dejan a 
una de las religiosas en su sitial, sin duda es la Superio-
ra. Luego cada una va a su sitio. 

El órgano marca las primeras notas de las antífonas y 
salmos, y con voces admirables cantan el oficio del Señor 

N o se puede remediar, después de tantos años se sien­
te gran emoción y ahora mejor que nunca comprendemos 
y agradecemos las observaciones que con un cariño bien 
desinteresado poco a poco iban formando nuestro carác­
ter para el mañana, ese mañana tan incierto, tan difícil 
y lo más probable tan triste... 

Veo los Santos de la capilla y por primera vez digo 
que qué simbólicos son: En el altar de mano izquierda 
está la Purísima, mira al cielo t o n una sonrisa triste, 
toda pureza. Y me digo: ¿Qué pensará mi Virgencita? 
Sin duda, esa sonrisa que hoy me choca es que está sa­
tisfecha de las que por delante de Ella pasaron, entonces 
¿por qué esa nube de tristeza...? ¿tal vez alguna, no le 
da todo lo que le pide...? Ese aire puro que la rodea pa­
rece estarnos diciendo: «No hay cosa más hermosa que 
esta virtud». 

Miro al Santo Cristo que está a mano derecha y lo veo 
con su cara de dolor llena de resignación. Me hace com­
prender que sin Cruz no se va al cielo, que en esta vida 
son penas y que hay que llevarlas bien, perdonando a 
los enemigos. 

En el altar central está la Asunción de la Virgen, su 
cara de gozo refleja bien claro que debe ser muy grande 
y feliz lo que nos espera en la otra vida. Este cuadro nos 
anima para seguir luchando en este valle de lágrimas. 

Sin darme cuenta, ensimismada en tales pensamien­

tos , el Oficio toca a su fin, las niñas van a recoger sus 
velas y vuelven a buscar a la Superiora. Los acordes sue­
nan de nuevo y todas van en procesión hacia la puerta. 

iilEs un recuerdo inolvidable!!! 
Ya no queda ninguna en la capilla, parece que todo 

fué una visión, tal vez el día de mañana no quede nada 
de esto porque seres desgraciados, al no comprenderlo, 
nos lo arranquen. Pero ustedes, madres queridas, lléven­
se el consuelo que las que tuvimos la suerte inmensa de 
estar educadas por su cariño maternal, nunca las podre­
mos olvidar. ¡Las debemos tanto, tanto.. .! 

M A N Ó L E DE MONTES JOVELLAR. 

C O N C U R S O 
Como todo llega en este mundo, día llegará en 

que se convoquen elecciones para Diputados a 
Cortes, y en esta creencia CRUZADA CATÓLICA or­
ganiza un concurso, que consiste en acertar los 
nombres de los candidatos que las derechas pre­
senten en su día. Cada concursante puede remitir 
los nombres que estime oportuno, puesto que al 
final el que haya incluido en su lista mayor núme­
ro de «verdaderos candidatos» será ei agraciado. 

Ei premio consiste en un objeto de arte, que en 
tiempo oportuno diremos ai piiblico. 

Toda lista que se nos envíe deberá ir acompa­
ñada del Cupón que insertamos en esta página y 
debidamente íirmada por el interesado para los 
efectos del premio. 

En el caso que fuesen varios los que acertaran 
la totalidad de los candidatos se preferirán por 
este orden: 

a) Los que incluyendo menos nombres acier­
ten más. 

b) Los que lleguen antes a esta Redacción. 
c) Los que indiquen el partido a que pertenece 

el candidato. 
Si a pesar de ésto hubiese varios que acertasen 

en igualdad de condiciones, se sorteará el premio 
entre ellos y en su presencia. 

Los concursantes pueden enviar sus listas desde 
hoy hasta el día siguiente en que aparezca en la 
Gaceta la convocatoria para las elecciones. 

Los candidatos a que nos referimos son los que 
se presenten por Madrid (capital). 

Cada lector puede enviar las listas que quiera, 
siempre que acompañe un Cupón por cada una 
de ellas. 

C R U Z A D A C A T Ó L I C A 
C u p ó n p a r a e l c o n c u r s o 

NOTA. — No será necesario advertir que llamamos dere­
chas a los partidos católicos que no intervinieron en la re­
volución. 
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V E R D A D E S A M A R G A S 

Social, política y económicamente, el mundo 
pasa por unos momentos difíciles. Doquiera que 
dirijamos nuestra mirada observadora, vemos aná­
logos problemas: Angustia económica en los pue­
blos y en los individuos; conflictos sociales y en­
carnizada lucha de clases; hombres políticos que 
hoy constituyen una esperanza y que mañana 
tienen que abandonar el Poder, fracasados en sus 
propósitos. 

¿Es que no hay una solución que dé término a 
esta situación? Si los hombres cumbres, si los 
rnaestros en estas cuestiones, no la hallan ¿cómo 
será posible que yo me atreva a abarcar este 
tema? 

Lejos de mi ánimo el pretender semejante cosa. 
Pero, no obstante, en estos breves escritos quiero 
hacer resaltar algunas de las causas que, a mi 
juicio, son las ocasionadoras de los presentes, al 
parecer difíciles de resolver, problemas políticos, 
sociales y económicos. 

Resumamos en uno estos tres conceptos y ve­
remos que las dificultades económicas de los pue­
blos engendran los conflictos sociales y éstos los 
políticos. Podemos darle vueltas y más vueltas a 
programas y a los hombres que los representan; 
pero, en el fondo, a poco que queramos profundi­
zar en nuestra observación, veremos que los más 
diversos problemas tienen un mismo origen. Por­
que no podemos fijarnos ni prestar atención a 
esas contiendas lugareñas, que si tienen su im­
portancia local, su solución está íntimamente re­
lacionada con lá causa general que determina la 
lucha. 

Bueno será hacer constar aquí, a fin de evitar 
alarmas y suspicacias, que escribe un católico y 
tradicionalista. Por consecuencia dicho se está 
que acata y respeta los principios cristianos que 
deben de informar toda sociedad humana así 
c jmo los tradicionalistas que defendemos los 
carlistas españoles. 

«El mundo será socialista, o no será» dijo Be-
navente. A esta afirmación, no ciertamente falta 
de sentido realista, de nuestro dramaturgo, pode­
mos y debemos anteponer estas otras. «Los hom­
bres serán cristianos o se despedazarán entre sí». 
«O España vuelve a la Tradición o no será Es­
paña». 

Pero claro está que Dios no nos dice si los 
ferrocarriles han de ser servicio particular de em­
presa o nacionalizado; Dios no impone el precep­
to de que los componentes de una Nación hayan 
de ser servidores del Estado y éste el organizador 
de todos los servicios públicos y hasta generales; 
pero tampoco nos ordena ni manda lo contrario-
Una ciudad puede municipalizar sus servicios de 
luz, aguas y demás, así como su suelo, o bien 
extender la municipalización a todas las activida­
des necesarias o convenientes para la vida de los 
ciudadanos, bien seguro de que Dios o su Reli­
gión no se opondrán a ello. Cuestiones son éstas 
puramente materiales y que Dios deja al arbitrio 
y gobierno de los hombres. 

De la misma forma debemos de interpretar y 
proceder en lo tradicional. Tradición es algo que 
se transmite de generación en generación. Pero 
esto no quiere decir que debemos de tomar al pie 
de la letra esa transmisión. Asi por ejemplo; tra­
dicional es el que las personas salgan a la calle 
vestidos y calzados, pero esto no quiere decir el 
que hoy deban de usarse los trajes y calzados 
que se usaban hace siglos o hace un año. La tra­
dición no se opone a que nos modernicemos o 
adaptemos a las modalidades y usos de cada 
tiempo y lugar. A lo que se opone la tradición y 
se opone la moral es a que en. nuestros afanes 
modernistas pretendamos salir a la calle vesti­
dos (?) al desnudo... 

MARTÍN E C H A R R E N . 

Buenos Aires. 
(Estampa Tradicionalista). 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 
D domiciliado en la calle 

de '. núm se suscribe a Cruzada Católica con el donativo 
mensual de pesetas. Firma. 

C O L O N I A L E S A L B A L A D E J O 
C a r d e n a l C i s n e r o s , 

T e l é f o n o 3 6 8 6 7 

Este E C O N O M A T O ofrece a los suscriptores de «Cruzada 

Católica», precios ventajosos en todos sus artículos, con ga­

rantía de superior calidad. Esmerado y rápido servicio. 

Examine su listín de precios. 
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L a l ó g i c a y l a s I d e a s 
Aguzándolos Sentidos del óido y de la vista.A 'emos 

con la gran propaganda comunista que se hace en las 
grandes ciudades y en los campos andaluces y oimos 
una serie de comentarios ciertamente curiosos. 

Los extranjeros se alarman ante la pasividad de las 
autoridades españolas que consienten en tal medida una 
propaganda considerada enemiga, no sólo de la civiliza­
ción cristiana, sino también de la civilización moderna. 

Los españoles se expresan en múltiples comentarios 
que podemos reducirlos a dos: uno de los documentos 
aún en' los estrados de los Tribunales que ayer defendían 
negando en España la existencia del comunismo, que no 
tienen más remedio que confesar hoy; otro, los de las 
huestes socialistas, que indignados se preguntan qué 
como estando ellos en el Poder siente España la necesi­
dad, y mucho menos la conveniencia del comunismo. Y 
a todos tiene que convencerles la lógica de las ideas si 
no es que prefieren el ser aplastados por los hechos. 

Señores, yo no soy sólo un enamorado, un romántico 
de las ideas, soy, además, un convencido de que las 
ideas gobiernan y mueven el mundo. El que en las so­
ciedades humanas se repitan los actos de sanchopancis-
mo y algunos de sus componentes sustituyan a su cere­
bro atrofiado por su estómago apetente no dice nada 
cuando los Quijotes se perpetúan y los apóstoles se 
eternizan dentro de esas mismas sociedades. Luego el 
mal no depende de la naturaleza de las personas, sino 
de las propias ideas. ¡Cuántas veces hemos visto após­
toles abnegados al servicio de ideas erróneas y malévo­
las! y la lógica, acción filosófica a la que no puede sus­
traerse ningún ideal, ningún sistema, les ha empujado a 
propagar el error o a practicar el mal. 

Por eso a los españoles que no explican la necesidad ni 
la conveniencia comunista, una vez considerado el triun­
fo del socialismo, les diremos que desconocen la lógica. 

La lógica es en el orden de las ideas el verdadero ca­
mino que el hombre recorre empujado por ellas y guiado 
por su luz. 

Si el camino comienza en las alturas, fatalmente con­
duce al abismo; si el camino comienza en el crepúsculo, 
fatalmente termina en las tinieblas. 

Y la idea izquierdista, idea del error, como comienza 
en las alturas de la soberbia, tiene que conducir fatal­
mente a los abismos de la anarquía, y como sus albores 
primeros son la lucha, fatalmeete se termina en las 
tinieblas de la negación. 

La idea izquierdista no tiene más que este silogismo 
aplastante en el principio de su lógica: 

Primera premisa. Libre examen. 
Segunda premisa. Revolución, socialismo internacio­

nal; consecuencia: El soviet o la anarquía. Las ideas se 
engendran unas a otras, a pesar de las edades, como los 
apóstoles, como los apóstatas: Lutero engendró a Val-
ter, Valter fué el padre de Lenín. 

Los que quieren hacer un alto en el camino de esa^ 
ideas no son lógicos y la corriente se los lleva porque 
ellos mismos de antemano tenían abiertas las compuer­
tas del dique. 

Los protestantes lloraron el nacimiento de los libera­
les, los liberales sufrieron la aparición de los socialistas, 
éstos quisieron detenerse en un conservadurismo prácti­
co y gubernamental, pero la utopía les va arrebatando 
las masas. Así los partidos socialistas siguen la misma 
ruta que los liberales. Primero hacen la revolución, des­
pués quieren contenerla. Primero conquistan las muche­
dumbres y después las pierden. Primero son enemigos de 
la sociedad, después pretenden salvarla. La lógica délas 
ideas los aplasta, parten de una negación y la conclu­
sión quieren que sea afirmativa. Así no es extraño que 
sus armas se vuelvan contra ellos y les acompañe al 
ridículo o al fracaso. Cuando quieren detenerse porque 
al parecer han logrado sus aspiraciones y ha triunfado su 
sistema, se ven importunados por los comunistas, por 
sus mismas frases, por sus mismas huestes a las que les 
empuja la lógica del odio y les dicen: «Adelante, seño­
res, no se paren que aún se puede destruir más». 

El libre examen quiso romper con el dogma católico 
sin sospechar en su afirmación soberbia que la Verdad 
es inconmovible, inmutable, eterna, y sin sospechar 
tampoco que cuando se discute y se desacata esa Ver­
dad todo puede ser disentido y todo puede ser impoten­
te para exigir respeto. 

Los protestantes discutían a Dios, los liberales son 
lógicos en reclamar los derechos del hombre y endiosar 
al individuo, pero más lógicos aún son los socialistas 
en suprimir al individuo y exaltar los derechos de la 
colectividad, conquistando el Estado, y más lógicos aún 
son los comunistas, que, no satisfechos con la conquis­
ta del Estado al inodo socialista, a quienes acusan de 
conservadores y burgueses, implantando brutalmente el 
soviet, y el soviet es la dictadura de la ignorancia, es la 
ley de la selva, y lo que comenzó por una discusión so­
bre Dios acabó con todo lo que encontró a su paso: de­
rechos del hombre. Estado, sociedad, familia. 

Cuando yo oigo a los padres de hoy quejarse de los 
hijos y les pregunto si se han esmerado en educarlos 
cristianamente, el que no se indigna extraña la pregun­
ta; estos padres también están faltos de lógica, porque 
si se discute a Dios también puede discutirse al padre. 

Cuando los gobiernos se quejan de los pueblos no se 
explican que el fundamento de su queja radique en su 
política en materia de religión: como el fiel puede discu­
tir a Dios, como el hijo puede discutir al padre, el pue­
blo puede discutir al principe y eludir todo acatamiento 
a la autoridad, aunque ese príncipe se llame el gobierno 
del pueblo por el pueblo. 

J O S É RUIZ FERNANDEZ. 

ALFOMBRAS - TAPICERÍA - LINOLEUM - TAPICES DE NUDO 

V i u d a d e A . F e r n á n d e z 
Espar te ros , 3 Te lé fono 95324-
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P O R E S O S P U E B L O S 
Causas ajenas a mi voluntad impidieron comentar a 

su debido tiempo la convocatoria a elecciones munici­
pales, y aunque este modesto trabajo ha de ver la luz 
después de estar éstas celebradas, sus comentarios están 
escritos lejos de toda pasión partidista y sin conocer el 
triunfo o derrota de las partes contendientes. 

Han sido muy diversos los comentarios que la tal con' 
vocatoria ha sugerido, pues aunque en realidad significa 

miedo grande al resultado total, se van a celebrar en 
tales condiciones que para muchos grupos les será pun , 
to menos que imposible el hacer su propaganda. 

No quiero censurar (como ya lo han realizado otros 
queridos colegas) el acierto o error del Sr. Gil Robles al 
acudir a una lucha ya declaramente desigual, donde a 
los incondicionales del Gobierno les será tan fácil (ya lo 
han realizado) los procedimientos que estimen más 
Oportunos para hurtar, una vez más, la voluntad popu­
lar, mientras que un gran sector (se quiera, que no) en 
tnayoría, como es el monárquico, pueda hacer con liber­
tad sus propagandas si no quiere caer enredado en la 
tupida malla de la Ley de Defensa. 

No formo parte de ¡os que participan en la creencia de 
Un resonante triunfo; desgraciadamente, con Ley y sin 
Ley el triunfo aparente ha de ser para la República. 

Digo aparente porque conozco el ambiente de los pue­
blos, donde a las autoridades les es imposible la vida, s / 
no fingen un republicanismo que no sienten. 

Es preciso tener presente que si algún ayuntamiento 
quedara constituido en su totalidad por monárquicos o 
simplemente por derechas apolíticas, les sería de todo 
punto imposible la vida oficial, pues el «poncio» de la 
provincia les destrozaría todos sus proyectos. 

También es preciso recordar que en los pueblos donde 
se han de celebrar las elecciones, son donde más impera 
el caciquismo y donde sus hombres están siempre dis­
puestos al «sacrificio». 

Esto hay que tenerlo muy en cuenta, pues son mu­
chos los «comilones» políticos desprestigiadores de to­
dos los regímenes y sembradores de odios. 

Pudiera presentar miles de casos, y quizás el lector 

Comest ib les f inos 
VDA. DE MARIANO GONZÁLEZ 

Especialidad en cafés, chocolates elaborados a 
brazo, quesos y mantecas, aceites filtrados de An­
dalucía y bajo Aragón, legumbres y conservas-

Colón, 13, esquina a Valverde, 39 
Teléfono 13393 

conozca muchos, pero como muestra haré sólo mención 
a un pueblo de la provincia de Guadalajara: Priego. 

El actual alcalde, que militó en el partido romanonis-
ta, fué diputado, después se «sacrificó», siendo alcalde 
con la Dictadura, hoy es socio de honor (?) de la Unión 
General de Trabajadores y está afiliado al partido Repu­
blicano Conservador, del que es jefe don Solitario, y si­
gue sacrificándose por la República. 

Otro ejemplar es el Presidente de la Casa del Pueblo, 
y que antes lo fué de la Unión Patriótica. 

V para terminar, pues la lista sería interminable, es 
uno que en sus buenos tiempos fué carlista (que se cree 
él eso), después diputado provincial, cabo del Somatén 
y en la actualidad Presidente del Circulo Radical So­
cialista. 

Comprenderá el lector que con éstos «abnegados» es 
imposible formar juicio exacto del resultado que se ob­
tenga. 

Después de tener preparadas las anteriores notas, leo 
en nuestro querido colega A B C un interesantísimo ar­
tículo de D. Francisco Cossio , y que vienen a corroborar 
mis anteriores afirmaciones, poniendo como base de sus 
afirmaciones la siguiente anécdota: 

«Un diputado radical acude a un pueblo en viaje de 
propaganda. Le recibe en su casa el personaje más ca­
racterizado, y con él están los once candidatos que aspi­
ran a las concejalías. 

— ¿Cómo está aquí la lucha?—pregunta el diputado. 
—Muy bien—contesta el pueblerino — , porque no va a 

haber lucha. Hemos llegado a un arreglo, y la elección 
no será sino una fórmula. Aquí tiene usted a los futuros 
concejales. 

— ¿Y qué filiación política tienen? 
—Cuatro radicales, uno de Acción Republicana, y los 

demás cavernícolas. 
- ¿ Y cuáles son los cuatro radicales? —inquirió el di­

putado, con el ánimo de felicitar a sus correligionarios. 
— Pues, mire usted —dijo el pueblerino, tascándose la 

cabeza—; a los radicales no les hemos designado todavía. • 
- ¿ Y el de Acción Republicana? 
—Ese puede serlo cualquiera! yo, por ejemplo. 
Este es un hecho cierto, que define muy bien el carác­

ter de la lucha.» 

Por esta vez conformémonos con el resultado que ob­
tengamos, pero que no sirva de desaliento, pues si en 
realidad el liberalismo estaba ya caduco con estos nue­
vos apóstoles de la «democracia», la «igualdad», etcéte­
ra, etc., ha de terminar, y día ha de llegar en que con la 
ayuda de Dios hemos de triunfar, quedando bien patente 
lo que desea el verdadero pueblo. 

E L C A B A L L E R O E R R A N T E . 

A N T I G Ü E D A D E S 
y toda clase de objetos de arte. Grandes existencias. Inmenso 
surtido en rosarios, Cristos y medallas de oro y plata antigua. 

Pez. ^5. Teléf. -174.87. Prado, 3. Teléf. 9^257 
P E D R O L O P E Z 
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LA VIRGEN D E LA M O N T A Ñ A 

Estoy decidlo; 
de hoy mesmo no pasa, 
que le pida a la Virgen, 
to lo que me falta. 

Salú pa mi madre, que a la probeticsi 
la tengo haldada, 
que en vista de toico, 
lo que nos apena, lo que nos maltrata, 
que el amo me aumente 
pronto la soldada, 
que ei¡ vez de un zagal, como soy, 
que un hombre me haga. 
pa que icirle ya pueda, las cosas, 
que siento en el alma, 
a la zagalica, 
que como yo guarda, 
rebaños de ovejas, 
y cuida de vacas. 

Paece que la suerte 
de los dos se iguala, 
y pacce, también, que nacimos 
pa mirarnos los dos a la cara. 
pa mirarnos tos dos en mi madre. 
pa querernos con toas nuestras almas. 

/VI/' madre la quiere, 
por buena y por franca, 
y yo en ella pienso, 
por noble y honrada. 
y porque en el tiempo que estoy en la huerta, 
no han visto mis ojos, más linda zagala. 

Sus labios son rojos, como una amapola, 
siempre está risueña, como una alborada 
de Abril o de Mayo. 
y es fresca y es dulce, como una fontana. 

Ella, paece, que me da la vida, 
con sólo mirarla. 
ella, paece, que a mi ser da aliento, 
que fe da a mi alma. 
p<i pedirle a la Virgen, 
to lo que me falta, 
bienestares, sosiego; reposo, 
venturas y calma, 
la serena quietud de los valles. 
el soplo suave de ligeras auras, 
que llenas de aromas, perfumes y esencias, 
el sentido embriagan, 
donde ya me paeció, que la Virgen, 
mi rezo esperaba. 

Postrado, ante ella, 
dije mi plegaria, 
y al mirar, yo creí que movía 
sus labios, ¡qué hablaba!, 
y que me decia, llena de ternura, 
estas dulces y hermosas palabras: 
— Con que ¿quieres ser hombre, vaquera, 
quieres que a tu madre yo la ponga sana, 
y quieres, también, que proteja 
a la moza que amas. 

pa que ella y tú juntos cuidéis de tu madre, 
y que el amo te aumente, pronto, la soldada...? 
¡Pa mi que estas frases, la Virgen me difo...! 
¡Pa mi que la Virgen, era quien me hablaba...! 

Después de mi rezo, 
torné a la majada, 
y al pasar por mi choza, ¡Dios mió!, 
¡qué asombro más grande, sentí al contemplarla! 
¡A mi madre, que ha tiempo, impedida, 
en misero lecho, la vida pasaba, 
la vide, en la puerta, regando, 
las flores y plantas, 
más fuerte que un roble, 
tan buena y tan sana, 
como antes estuvo, cuando sin dolencias 
por la huerta andaba! 

Dudé de mis ojos, 
juzgué un imposible, ventura tan alta. 
¿Era aquella mi madre...? 
¿Era iodo ilusión que fingió mi esperanza...? 

Sin darme yo cuenta, 
volví a la montaña, 
y a los pies de la Virgen, rendido, 
le expuse mis dudas, en una mirada, 
y una voz, dulce y tenue, 
sentí que sonaba, 
no en mi oído, sino en lo profundo, 
en lo más recóndito, que hay dentro de mi alma, '• 
voz que me decía: 
— Ya lo ves, vaquero, tu madre, está sana, \ 
tu amor lo ha pedido. 
e igual que esa gracia 
te daré las otras, pues tu fe me ¡¡lace, 
y ella es quien te salva, 
tu inocencia, honradez y virtudes, 
son el puro emblema de la fe cristiana, 
y Dios, en la tierra, 
bendice a las almas, 
que, como la tuya, vierten los efluvios 
pa pedirle, también que mi madre, 
deje de estar mala, 
que no hay dicha en la tierra, 
mayor que la sombra de la madre amada, 
y una moza con ella, que sea, 
nuestro carifiico y nuestra esperanza. 

¡ Y qué paz, qué dulzura, 
qué ambiente en las auras, 
se respira en la huerta, 
cuando viene el alba...! 

Tan pronto amanece, 
los pájaros cantan, 
y paecen decirme sus trinos, 
¡levántatey anda...! 

Cuando los escucho, 
ya el lecho me cansa, 
y camino estoy ya del aprisco. 

en busca e las cabras, ^ 
que al amo le gusta que el hombre madraf^ 
¡y hay que obedecerlo, porque él es quien P' 

Mi madre me dice, 
cuando nace el alba, 
y ve que vestido me encuentro, 
al ir a besarla: 
— ¡Quédate un ra tico, 
hijico, en la cama...! 
que el sol entavía, 
durmiendo se halla, 
que aún está la huerta, 
llenica de escarcha, 
no te vayas tan pronto, 
¡qaéaate un ratico, liijico, en la cama...! 

Pero, yo no pueo hacerlo, aunque qui^^"' 
ya tengo tal ansia, 
de ir trempano a rezarle a la Virgen 
que hay en la montaña, 
porque me paece, que ella me proleje, 
y nos da su gracia, 
y que por su influjo, jamás la ventura, 
ausente se encuentra de nuestra cabana. 

¡Aireemos de aurora, 
que suaves y frescos, venís a mi cara...! 

Era el bello instante 
que la luz del alba 
mudaba sus tintas 
de color de nácar, 
por el rayo brillante, rojo y encendido, 
del sol que apuntaba, 
y me fui, como siempre, a la gruta 
que a la imagen guarda, 
de unos sentimientos, de bondad tan sanies-

— Madre: el cura me ha dicho, 
que to está arrcglao, que mañana 
es la boda, y el amo 
me dice, que ya me señala, 
jornal suficiente, pa que casaico, 
no me falte nada. 

Muy pronto mi novia, • 
vendrá a nuestra casa, 
y tú, con nosotros, vivirás dichosa, 
y tú, con nosotros, vivirás en calma. 
¿Ves tú, madre mía, como to ha llegan...? 
¿Ves tú, madre mía, como to se alcanza...? 

i Virgen de mi vida.' 
¡ Virgen de mi alma! 
¡El ángel te dijo, 

llena eres de gracia! 
¡Qué bien habló el ángel...! fc/fl''''' 
¡Qué verdad más grande! ¡Qué verdad 
¡Tu gracia infinita, premió mis anhelos.. 
¡Mírame a tus plantas, 

y nunca abandones a este vaquerillo, 
que adora a la Virgen, que hav en la montaf¡^ 

C E C I L I O R E C A L D E -



M A N T E Q U E R Í A V Á Z Q U E Z 

Coloniales. Precios reducidos. 

Serrano. 8. Teléfono 55645 

G U A N T E L U Q U E 

Espoz y Mina, 3 

ARTEAQA 
O r n a m e n t o s d e i g l e s i a . 

Paz, 9. Teléfono 10661. 

C A S A L A M B E R T O 
Bronces para iglesia y ferretería en 

general. 
Atocha, 45 y 47. Teléfono 15917 

C A S A DE LAS CONCHAS 

Aranda Hermanos 
Artículos de concha y | Florida, 18 
celuloide para regalo. | Tel. 31415 

L A I L U S I Ó N 
Confecciones, peletería, mantelería, 

ropa interior, vestidos niño. 
Atocha, 33. Teléfono 11889. 

C A S A P A C 
Sastrería, confecciones impermeables 
especialidad medida, sección niños. 

Rosah'a de Castro, 19 (antes Infantas) 

HORNO ECHEGARAY 
Fábrica de tortas de Alcázar, suizos, 
biscuits, mogicones, gran surtido en 

bollos a 60 cts. docena. 
Echegaray, 36. Teléf. 94291 

NDRION f o t ó l r a i o He n i ñ o s 
Calle de Goya, 34. 

Fábrica de artículos de viaje 

Fernando de Blas 
Baúles curvados, sombrereras, fundas, 

Casa especial en maletas para automóvil 
Goya, 21. Teléfono 52410 

Bazar ilel í a r r io ile Salamanca 
Perfumería, ferretería, objetos de es-

, - criterio, juguetes. 

Serrano, 50. Teléfono 51104 

FILOCALIA F e r n a n d o VI, 8 Tel. 34370 

Droguería, perfumería y artículos de lim­
pieza. Pruebe la cera especial de la casa 

lista para su uso. 4,50 kilo. 

D R O G U E R Í A 
P E R F U M E R Í A :•: B I S U T E R Í A 

" A N A Y A " 
Preciados, 54 Teléfono 95770 

Como nues t ro periódi­

co no es de empresa ni 

se edita con fines mer­

cantiles podemos dar­

nos el gustazo de admi­

tir l a publ ic idad que 

c r e a m o s o p o r t u n a , y 

por lo t an to que sea de 

catól icos . 

N o queremos d i n e r o 

n a d a m á s que de cató­

licos, pues nues t ro di­

nero sólo es p a r a cató­

l icos. 

Colegio Católico Femenino 

ESPAÑOL-INGLES 

Clase especial de párvulos. Lista, 75 

ffiínanflfl 11 con ''^'''':r^.z.o 
Se hacen trabajos de alcantarillado, po-
cería y norias dentro y fuera de Madrid. 

Laurel, 49 Teléfono 75889 

Como nues t ro periódi­

co no es de empresa ni 

se edita con fines mer­

cantiles podemos dar­

nos el gustazo de admi­

tir l a publ ic idad que 

c r e a m o s o p o r t u n a , y 

por lo t an to que sea de 

catól icos . 

N o queremos d i n e r o 

n a d a m á s que de cató­

licos, pues nues t ro di­

nero sólo es p a r a cató­

l icos. 

GRAN ECONOMATO EUROPA 
C o l o n i a l e s 

Te jada H e r m a n o s 
Bravo Murillo, 149. Teléfono 45367 

Frente al cihe Europa. 

PAPELERÍA--.-IMPRENTA 

V I U D A D E S O R I A N O 

Serrano, 14. Teléfono 54176 
Alcalá, 101 

Como nues t ro periódi­

co no es de empresa ni 

se edita con fines mer­

cantiles podemos dar­

nos el gustazo de admi­

tir l a publ ic idad que 

c r e a m o s o p o r t u n a , y 

por lo t an to que sea de 

catól icos . 

N o queremos d i n e r o 

n a d a m á s que de cató­

licos, pues nues t ro di­

nero sólo es p a r a cató­

l icos. 

PAPELERÍA E IMPRENTA 

VDA. D E J U A N M.z SALAZAR 

Objetos escritorio, bisutería, perfumería 

Luchana, 7 Teléfono 30407 

Farmacia B A G A Z G O I T I A 

Análisis clínicos. 

Serrano, 36. Teléfono 51402 

Como nues t ro periódi­

co no es de empresa ni 

se edita con fines mer­

cantiles podemos dar­

nos el gustazo de admi­

tir l a publ ic idad que 

c r e a m o s o p o r t u n a , y 

por lo t an to que sea de 

catól icos . 

N o queremos d i n e r o 

n a d a m á s que de cató­

licos, pues nues t ro di­

nero sólo es p a r a cató­

l icos. 
M A N T E Q U E R Í A V Á Z Q U E Z 

Serrano, 50. Teléfono 50619 
Especialidad de esta casa 

Mantequilla Iriarte de Guipúzcoa 

Tejidos. Camisería. 
Géneros de punto. 

D E M E T R I O M A R T Í N E Z , S. L. 
Sta. Engracia, 26. Teléf. 35629 

E N R I Q U E T A , e s S r t o s 

Reformas 4 pesetas. - Hay bonitos mo­
delos para elegir forma. 

Fuencarral, 141, dupdo., 2.° (ascensor) 

A L M A C E N E S L Á Z A R O 
Calzados finos y económicos 

Exportación 
-12, I m p e r i a l , Hl2 

COMPRA-VENTA 
ROPAS - ALHAJAS 

C A S A P A B L O 
Bravo MuriHo, 79 

f i Mnlinn Almazan Puchades 
Ll nllllllU Almacén de coloniales 

Tostadero de café. 
Chocolates y Thes. 

Claudio Coello, 14. Teléf. 51401 

C A S A S E V I L L A N O 
Alcalá, 69. Teléfono 52419 

Mantequerías finas, fiambres y comesti­
bles. Embutidos de mi casa (Salamanca) 

F A R M A C I A M O Y A N O 

Campoamor, 7. Sta. Teresa, 3. 
Teléfono 41848 . 

Especialidad en recetas. 

MODAS RODRÍGUEZ 
Confección y reforma de sombreros 

para señora y niña con 
arreglo a los últimos modelos de París. 

Bretón de los Herreros, 27 

F L O R E A L JULIO ABAJO 
Plantas y flores artificialeí.-Ador­
nos de Iglesias, salones y teatros. 

Preciados, 11 Teléfono 95.134 

C R U Z A D A C A T Ó L I C A 

Teléfono 53140 

Ferretería, droguerfa y peffüínefia' 
C E N O N BORREGON: 

Ferraz, 13 y 88. Tel. 43033 y 34246 
FARMACIA Ferraz, 13 

ALMACENES P E G U E R O .. 

Telas blancas y géneros de punto. 

Pontejos, 2 bis. Teléfono 14284 



A L M A C E N E S A R G U E L L E S 
SEDAS - CRESPONES - LANAS : - : ARTÍCULOS DE ULTIMA NOVEDAD 

CONFECCIONES DE SEÑORAS Y NIÑOS 

PRINCESA, 42 ALBERTO AGUILERA, 74. TELÉF. 42797 

R U I Z M A G Á N Camiser ía 
CAMISAS A MEDIDA DESDE 10 PTAS. OBJETOS PARA REGALOS 

Calle de San Bernardo, núm. 18 

PERSIANAS 

LINOLEUM 

CALZADOS 

ARTÍCULOS : ; : : : : 

: : : : DE LIMPIEZA 

SALINAS 

Carranza, 5 

T e l é f o n o 3 2 3 7 0 

_ MADRID , 

Umm\n 

c a t ó l i c o s 
si n o s n e g á i s 
v u e s t r a publi­
c idad, t e n d r e -
nnos q u e mor i r 

mM a p i c i i os 

LUSTRE 

s u s p i s o s con 

brillo 

EL RAYO 
el más rápido y 

de menos trabajo 

Líquido y pasta 

1,50, 3 y 6 ptas^ 

DEPOSITO: 

HORTALEZA, 10 

Teléfono 13084 

A L F O N S O V Á Z Q U E Z G O N Z Á L E Z 

P R O D U C T O S DE G R E S Y REFRACTARIOS VALLECAS (Madrid) Y S E G O V I A 

Oficinas: MARIANA PINEDA, 10 MADRID Teléfono 15.891 

CEÚnOAC' Para todos los artículos de mallas a mano (filet brodé) asi como para 

u L n i l l H U a n^^tl^s sin bordar en todos los tamaños, gruesos y colores visitad en la 

Calle de Hortaleza, núm. lOO.-Teléfono 33534 ESCUDO DE SEVILLA 
/ / Encajes de todas clases / Exportación a provincias / / • 

R. CERRACIN.-TOUEDO. > • 


